


Madrid era poco más que una aldea organizada en torno a las rutas de los 
camineros y alrededor de unos cuantos conventos cuando fue proclamada Villa y 
Corte de España hacia el año 1561 . 
Con esta elección, Felipe 11 se saltaba egregiamente los condicionamientos 
geográficos que ha requerido siempre la capitalidad, para atender a otros más 
abstractos, fundamentalmente polltlcos. 
Esta circunstancia ha caracterizado largamente a Madrid, y no precisamente de 
modo favorable. 
Todas las grandes capitales europeas han crecido al amparo de unos valores 
geográficos muy concretos, siempre de indole estratégica: emplazamientos 
fáciles de defender, en el medievo; emplazamientos, naturalmente, bien comu· 
nlcados, en la Edad Moderna. Estrategia defensiva o estrategia económica, pero 
siempre contando con la presencia de condiciones geográficas bien determina
das (grandes rios navegables, proximidad a las fuentes de producción, fáciles 
accesos a otros puntos del país, etc.) que facilitaron a la ciudad su desarrollo en 
el sentido que cada época requerla. 



LA irrelevancia urbana 
de Madrid en las fe
chas en que fue pro

clamada capital de España no 
era casual, sino lógica conse
cuencia de la carencia de unos 
requisitos naturales, que ya ha
bían convertido a Sevilla, Barce
lona, Zaragoza o Toledo en 
grandes ciudades. 

A pesar de e llo, Felipe 11 se deci
dió por este emplazamiento, 
obedeciendo a una inspiración 
simbólica que englobaba por 
igual el aspecto geográfico y el 
político: Madrid como centro 
geométrico de España; Madnd 
como capital inédita, ajena a la 
evocación de intereses parciales 
que otras ciudades españolas 
sin duda evocarían; estandarte 
de una España unida bajo una 
idea nueva, el Imperio. 

Se inventó una capital a despe
cho de la Historia y de la geogra
fia, y entre la artificiosidad del 
invento y la irresponsabilidad 
municipal, esta ciudad ha tar
dado tres siglos en alcanzar un 
rango urbano medianamente 
coherente con su títu lo. 

Durante esos tres siglos hubo de 
adaptarse de manera .. sui gene
ris .. a la no menos peculiar situa
ción en que habia sido colocada. 

Nada más trasladarse la Corte a 
Madrid se hizo evidente la falta 
de adecuación entre las previ
siones funcionales que oficial
mente sustentaron la idea, y las 
expectativas que a nivel nacional 
despertó la proclamación de la 
nueva capital. 

Una fortisima inmigración pro
cedente de todo el país acudió a 
Madrid con la esperanza común 
de vivi r de la Corte, pero aquella 
Corte sólo alcanzaria a mante
nerse a sí misma, esto es, a un 
circulo más o menos amplio de 
aristócratas y burócratas y al re
ducido porcentaje de inmigran
tes que estos grupos absorbie
ron para su servicio. 
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El resto quedó pronto abando
nado al desempleo, a la margi
nación ya toda suerte de oficios 
esporádicos e ins61ltos, consti
tuyendo un excedente demográ
fico incontrolable y. sin embar
go, decisivo por su número para 
la configuración social y urbana 
de la llamada .. capital de los 
mundos» . 

La Incapacidad material de la 
ciudad para mantener a la pobla
ción inmigrada no fue causa su
ficiente para desengañar a ésta, 
ni devolverla a sus lugares de 
origen. 

La capital ejercia el atractivo de 
las posibilidades indefinidas que 
fácilmente concretaban sus CIU
dadanos en los lujos que disfru
taban unos cuantos. y cuya per
manente exposición era como 
un ejemplo vivo de lo que ,(con 
suerte» (en época en que aún no 
se habían Inventado ni la loteria 
ni las quinielas) se pOdía conse
guir en Madrid o, en todo caso, el 
consuelo y la compensación de 
una vida en general nada prós
pera. 

Madrid retenia la inmigración 
gracias a ese genérico proceso 
de malversación de lo realmente 
apreciable que se desarrolla 
como un circulo VICIOSO protec
tor de todas las ciudades que 
funcionan mal. La sensibilidad 
social se atrofia de manera que 
se soporta el medio más degra
dado sin la menor conciencia de 
ello. 

Esta ha sido una situación relati
vamente frecuente en la Histo
ria. 

Los últimos años de un imperio 
han llevado a muchas capitales a 
este callejÓn sin salida donde se 
extinguen. Los primeros tiem
pos de la revolución industnal 
impusieron la anestesia formal 
de toda la sociedad , sin la cual 
hubiera sido Imposible un desa
rrollo técnico que en sus co
mienzos se presentaba tan per
verso, estéticamente. 

La Roma de Juvenal ahogaba en 
lujos a un escogido núcleo de 
sus habItantes, para lo que man
tenia al resto en la miseria. Ese 
resto no cambiaba su deplorable 
vida «a pan y circo» por las mejo
ras Que fácilmente hubiera ha
llado en cualquier otra provincia 
del Imperio. 

De manera parecida, el más 
acaudalado propietario en una 
ciudad del siglo XIX vivía con 
sumo gusto en una casa lóbrega 
y antihigiénica gracias a la ce
guera estética implantada por la 
filosofía del progreso en boga. 

En el caso de Madrid, esta situa
ción ha sido especialmente ori
ginal por varios motivos. En pri
mer lugar, por su larga duración; 
situaciones viciadas de este tipo 
suelen estallar en poco tiempo a 
favor de otras más halagüeñas. 
Madrid la arrastró durante tres 
siglos 

En segundo lugar, por las cau
sas. Madrid era una ciudad nue
va, recién nacida; carecia de las 
condiciones históricas y urbanas 
necesarias para ser decadente; 
carecía también de un grado de 
industrialización capaz de en
gendrarun ambiente inhóspito, a 
pesar de lo cual ofrecla las mis
mas características, con las sal
vedades propias de la época, de 
la Roma de fin del Imperio, o del 
Blrmingham de la primera revo
lución IndustriaL 

Haoía nacido ya viciada por un 
régimen social, económico y po
litico tan Viciado como la ciudad 
Que creó. 

La Inmigración no sólo se man
tuvo aferrada a la Corte, SinO que 
aumentó conforme decaia la 
economía del país. dislocando 
por completo las previsiones ofi
Ciales y obligando a la ciudad a 
crecer como una acusación. es
peto de todas las deficiencias 
que no sabia o no podia solucio
nar. 



PRIMERAS VERSIONES 
DE LA CASA 
DE CORREDORES 

La llamada casa de corredores 
fue el más completo reflejo físico 
de esta situación, y la creación 
arquitectónica más peculiar de 
Madrid y de ese largo período 
suyo de transición a lo urbano a 
partir de un repertorio de formas 
fundamentalmente rural. 

El modelo de este tipo de vi
vienda se mantuvo relativa
mente estable hasta principios 
del siglo XIX en que se deterioró 
considerablemente debido a la 
presión demográfica y a la espe
culación, a la vez que proliferaba 
más que nunca, siendo estas úl
timas versiones las que han 
quedado como el [ndice más 
completo de tipismo madrileño. 

Los primeros ejemplos deben si
tuarse hacia la primera mitad del 
siglo XV1I, aunque no existan da
tos a este respecto; se reparti
rían por la ciudad sin discrimina
ción de barrios pe acuerdo con la 
promiscuidad social de la época 
y acentuándola aún más con el 
estrecho grado de vecindaje que 
este tipo de vivienda establecla. 

Su aparición debió suponer una 
pequeña revolución en los mo
dos de vida de la capital, por 
cuanto rompla con el tipo de vi
vienda unifamiliar normal enton
ces, inaugurando el modelo de 
edificio único, especialmente di
señado para albergar a varias 
familias independientemente. 

Los antecedentes de la casa de 
corredores parecen ser de di
versa rndole. Por un lado, de ca
rácter social, en lo que respecta 
al nuevo género de convivencia 
que establecfa, y que sin duda ya 
se practicaba en alguna forma 
antes de que estas casas surgie
ran. 

En este sentido, Manuel de Te
rán considera que esas primeras 
manifestaciones de utilización 
multifamiliar de edificios únicos 
tuvieron lugar en Madrid hacia 
fines del siglo XVI, al ser ocupa-

dos los corrales de caballos y 
carruajes de palacios y casas 
nobles ábandonados por gita
nos, artistas y gente de vida am
bulante que vivra allí un poco 
«rancho aparte» del resto de la 
calle. 

La utilidad original de estos es
pacios era desplazada por las 
necesidades y la vitalidad de 
n~evos sectores sociales que, 
antes de hallar una morfología 
espeCifica para sus necesida
des, hubo de agenciárselas para 
sobrevivir, adaptando y adap
tándose a una. tipologia formal 
que les era ajena. 

Ante estas experiencias y ante el 
aumento de una población de 
baja categoría social y escasos 
ingresos, la idea del édificio 
único para albergar a varias fami
lias debió de surgir naturalmen
te, pues una vivienda de este 
tipo ahorraba terreno al cons
tructor; resultaba (al menos en 
teoría) más económica, al inqui
lino; o más exactamente explo
tando al máximo su peculiar 
economla, era la única fórmula 
u rbana que esa depauperada 
economia se podfa permitir pa
gar, y, por último, se adaptaba 
mejor a su forma de vida. 

En su estructura arquitectónica, 
la casa de corredores en sus 
primeras versiones se inspiró 
plenamente en el repertorio ar
quitectónico de la región caste
llana, yen este sentido es en el 
que con propiedad puede consi
derársela típicamente madrileña. 

Así como en sus formas una ca
pital de~provincia resume el pai
saje y todo lo que de peculiar 
vamos hallando disperso por los 
pueblos de su región, la casa de 
corredores reúne en una mo
desta siíltes;s el catálogo arqui
tectónico de la provincia de Ma
drid. Supone por ello una de las 
pocas manifestaciones origina
les, ya la vez coherentes con su 
Utulo de capital de provincia, que 
Madrid ha logrado concretar. 

En su alzado, estas casas se 
inspiraron en el tipo de vivienda 
hidalga común en Castilla. 

Desde el siglo XV proliferaba por 
toda la región un tipo de casa de 
dos pisos, con patio interior al 
que daban las habitaciones me
diante un balcón corrido de es
tructura dintelada, con soportes 
de madera rematados en una 
zapata. Era la casa castellana de 
patio, típica de la familia acomo
dada, cuyos antecedentes se 
encuentran casi al pie de la letra 
en las construcciones civiles 
árabes del último período nazari
ta; en las viviendas nobles de 
Granada encontramos estos 
mismos elementos Que, des
provistos de su profusa decora
ción, pasarían a Castilla con éxito 
inmenso, lo que demuestra no 
sólo la pervivencia de los moti
vos, sino su extensión geográfi
ca. El esquema de un panel de 
varios pisos abiertos a respecti
vos corredores sostenidos por 
columniUas y zapatas se multi
plicará por Castilla. tan to en pa
tios particulares como en las pla
zas públicas de sus pueblos, de 
manera análoga a su utilización 
entre los árabes para los espa
cios públicos. 

En alzado, las casas de corredo
res fueron una asimilación de es
tos esquemas ya tipicos en la 
región: edificios de dos pisos, el 
segundo de estructura dintela
da, en los que cada habitación de 
esa casa hidalga que sirviera de 
modelo se habia convertido en 
una vivienda para varias perso
nas. 

En la planta, sin embargo, se se
guirran modelos rurales, pues el 
patio de la casa castellana care
cia de sentido en una vivienda 
para varias familias. Consecuen
temente, se adoptó como mo
delo el corral de la casa campe
sina, en el que no más de dos de 
sus lados correspondfan a vi
viendas, mientras que el resto 
constituye una especie de cerca 
que protege e independiza del 
exterior. 

La estructura era toda de made
ra, y como servicios pÚblicos un 
retrete y una fuente en el patio 
para toda la vecindad. 
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LA CASA DE CORREDORES HA SIDO LA CREACION ARQUITECTONIC.a MAS PECULIAR DE MADRID, IN$PIRANDOSE SU ESTRUCTURA EN El 
REPERTORIO DE LA REGIQN CASTEL.LANA. _LA CORRAL"' _ QUeDA HOY COMO EJEMPLO Tlp.lca DE ESTA CASA DE CORREDORES DEL 

SIGLO XIX. 
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DE ACUERDO CON SU INSPIRACIOH RURAL, el PATIO DE LA CASA DE COAREDORES SE CONFIGURO COMO UNA PLAZA DE PUEBLO EH 
TORNO A LA OUE SE DESARROLLABA LA VIDA DE LA COMUNIDAD. ESTE PATIO DE UNA FINCA---HOY DESAPAAECIDA-DE LA PLAZA DE 

LAVAPIES ES UNA MUESTRA DE ELLO. 

Esta fue la primera versión de la 
casa de vecinos o de corredo
res, que se mantuvo estable du
rante todo el siglo XVII y parte del 
XVIII. 

Lo característico de ella frente a 
l.as derivaciones posteriores es 
Sin duda cierto equilibrio entre el 
patio y el volumen edificado, en
tre espacio libre y espacio habi
tado. 
Aunque con la nueva "Menda se 
introduzca el problema del haCI
namiento en la construcción, en 

estos primeros ejemplos no se
na éste un grave Inconveniente 
aun. Los inquilinos, normal
mente de procedencia rural, no 
debieron de acusar desfavora
blemente esta obligatoria pro
miscuidad social, sino que, al 
contrario, debIeron aprovecharla 
para desarrollar, a la pequeña 
escala de su edIficio, un sustItuto 
de la vida pueblerina y recoleta 
que abandonaron para venir a vi
vIr en Madrid, y protegerse así 
de ~a dispersión y marginación 
que la ciudad les imponra. 

El patio de la casa pasó a conver
tirse de esta manera en el centro 
del edificio; en una especie de 
plaza de pueblo donde los veci
nos abrieron talleres y modestos 
comercios, donde se reunran los 
ancianos a charlar y los niños ju
gaban libremente y donde se ce
lebraban las fiestas del barrio. 

Todo el edificio vivla del patio, de 
donde llegaban no sólo las con
dIciones de convivencia, sino el 
aire y la luz indispensables para 
cada vivienda. 
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Los inconvenientes de la fuerte 
concentración social se com
pensaron así con la contrapartida 
de una convivencia muy abierta, 
observándose en todo ello una 
prolongación de conceptos del 
urbanismo medieval, tan perse
verante en España, con su gusto 
por la privatización del espacio 
urbano, aplicado ahora a grupos 
más amplios y su preferencia por 
la multiplicidad funCional del 
mismo. 

Esos patios de las primeras ca
sas de vecinos, donde se ence
rraba la vida. el trabajo y la diver
sión de los inquili nos, nos sue
nan hoy particularmente nove-

lesco; ahora que los barríaS' re 
sidenciales pretenden vender
nos su complejo de superioridad 
servido en la bandeja de unos 
espacios vitales semejantes. 
ahora más «vitales,. que nunca 

DESVIRTUACIDN 
DEL MODELO 
PRIMITIVO 

Sin embargo, el eqUilibriO entre 
ventajas y desventajas en este 
tipo de vivienda no se mantuvo 
por mucho tiempo. 

La interferencia de una desacer
tada política muniCipal comenzó 
a hacerse notar en la calidad de 

la construcción madrileña desde 
mediados del Siglo XVII , factor 
que, sumado a los cambios so
ciales que tuvieron lugar poste
riormente, acabó truncando toda 
pOSibilidad de una arquitectura 
medianamente aceptable en la 
capital de España. 

Como causas concretas, hay 
que citar la construcción de una 
cerca en torno a Madrid, durante 
el reinado de Felipe IV, que ha
bría de impedir el paso indiscri
minado de personas y mercan
clas a la capital del rei no. y que 
funcionó como una muralla con
tra la expansión urbana de la ciu 
dad, obligándola a crecer dentro 
de unos limites que pronto se 

VICTIMAS DEL TIEMPO Y DE LA ESPECULACION OEL SUELO, LAS CASAS DE CORREDORES HAN IDO DESAPARECIENDO DE MADRID. BA.JO 
LAS ANTENAS DE TELEVISION QUE HUNDEN SUS TEJADOS V CERCADAS POR LAS NUEVAS EDIFICACIONES. su DESTINO FATAL PARECE 

SER EL DERRIBO 



revelaron demasiado escuetos . 
todo lo cual contribuyó de modo 
decisivo al hacinamiento arquI
tectónico y al desmedido au
mento del precio de los solares 

A esto hay que añadir la enojosa 
gabela que pesaba sobre todas 
las casas que poseían pisos 
principales: la llamada rega1ia de 
aposentos, cuya renta total lle
gaba a sumar anualmente la can
tidad de ciento cincuenta mil du
cados. Para eludirla, se empeza
ron a construir las llamadas «ca
sas de malicia»; es decir, casas 
bajas que a mediados del siglo 
dieciocho constituian las dos 
terceras partes del caserio ma
drileño. 

No menos importante para este 
proceso de degradación urbana 
que afectó a Madrid antes de que 
lograra superar el estadio aldea
no, fue el fenómeno de segrega
ción social que, a partir del siglo 
XVIII, fue configurando a la ciu
dad por barrios socialmente uni
lormes. 

Las clases más acomodadas se 
retiraron de la zona sur para con
centrarse en el centro y norte de 
la ciudad, buscando un aisla
miento que hasta entonces no 
habian pretendido. 

Mientras ricos y pobres convi
vieron en las casas y en las ca
lles de Madrid, la pobreza se 
mantuvo dentro de unos limites 
.. más humanos», al menos apa
rentemente, pues por caridad o 
por egoismo el acomodado ha
cía en alguna manera participe al 
pobre de su riqueza. 

Al cesar este cotidiano contacto, 
quedó un vacio en determinados 
barrios, que sólo vino a llenar 
una miseria ya no disimulada. 

Esta situación culmina en el siglo 
XIX, cuando al empobrecimiento 
de la aristocracia (que de rural se 
había convertido en urbana, y 
que habla abandonado la direc
ción de sus tierras) se une la 
el interés de invertir en cons
trucción modesta, cultivando y 
explotando la pobreza que la se
gregación social habia acumu
lado en ciertos barrios madrile
ños. 

CASAS DE CORREDORES 
EN EL SIGLO XIX 

Durante el siglo XIX, las casas de 
corredores adquieren definiti
vamente el aspecto y nombre 
con que hoy se las conoce, más 
descriptivo y más apropiado a su 
naturaleza que el de casas de 
vecinos: «casa de corredor,.. 

Las nuevas versiones se cons
truyeron a partir de entonces en 
las zonas Sur y Este de Madrid 
de modo casi exclusivo; en ba
rrios que con el éxodo de las 
clases altas vieron depreciados 
sus alquileres, y solicitados sus 
solares para el establecimiento 
de las fábricas que, lentamente y 
de naturaleza todavla artesana, 
Iban apareciendo en la capital. 

La zona correspondiente al en
tonces distrito de Inclusa, delimi
tada por las calles de Toledo, 
Ronda de Toledo y Lavapiés, fue 
la que albergó mayor número de 
casas de corredores, junto con 
el distrito de Latina. 

Estos lugares, cercanos a la 
vega del Manzanares, de tradi
Ción de ventorrillos y tabernas y 
residencia habitual del pueblo 
bajo de Madrid, de .. la manole
rfa .. , se convirtieron durante este 
siglo en focos de hacinamiento y 
mefitismo urbano sólo compara
bles a los de alguna ciudad in
dustrial inglesa de la misma épo
ca, así como en el exponente 
máximo del cambiO social que 
experimentó ese sector más 
marginado de la pOblación madri
leña. Cambio no causado por la 
industrialización de la ciudad, 
como sería lógico suponer, sino 
por una política socioeconómica 
absolutamente corrompida, que 
se regia por el favoritismo laboral 
y la empleomanía, ocasionando 
un alUSlmo grado de desempleo 
y un fuerte desnivel entre los 
sueldos y el precio de los artícu
los de primera necesidad. 

El Inquilinato de estas casas lo 
integraban jornaleros, emplea
dos cesantes, vendedores am
bulantes y, en general, la pobla
ción que hasta entonces se co
nocía como .. la manolería». 

Como señalaba Mesonero Ro
manos, el terrible •• manolo» de 
otros tiempos, dueño y señor de 
estos barrios, que no pagaba al
quileres ni cumplia servicio mili· 
tar, pasa a convertirse en un su
miso joma lera, artesano o co
merciante. Se proletariza forzo
samente, oprimido por el espiritu 
de especulación de la época. 

Las casas de corredores cons
truidas en el siglo XIX fueron le
vantadas sobre el solar de unca
serlo diminuto, de calles estre
chas y anárquicas, según la fór
mula clásica de toda arquitectura 
especulativa: concentración en 
altura a expensas de una planta 
lo más reducida posible. 

La elevación de cinco, seis y 
hasta nueve plantas en algunos 
casos, sobre solares de peque
ñas chabolas dio origen a un alto 
grado de hacinamiento en los 
barrios donde se construyeron 
estas casas, y muy especial
mente en el distrito de Inclusa, 
donde la tradicional carencia de 
espacios lihres del trazado u r
bano madrileño llegaba al máxi
mo, pues el único lugar para el 
«esparcimiento .. de sus vecinos 
era el solar de la iglesia de San 
Fernando, derruida para aprove
char el plomo de sus cúpulas, 
mientras Que los focos de aglo
meración se multiplicaban al 
concentrarse en este distrito va
rios edificios de uso público: La 
Inclusa, la Maternidad, el Para
dor de Santa Casilda y la fábrica 
de Tabacos. 

La casa de corredores del siglo 
XIX fue la versión mastodóntica 
de la casa de vecindad del XVII, y 
su Incongruente ignorancia de 
las relaciones entre tamaño y 
forma invalidó por completo el 
diseño primitivo. 

En alzado mantenla la estructura 
de corredores adintelados, susti
tuyendo la madera por el hierro; 
pero se aumenta el número de 
plantas hasta alcanzarse a veces 
los nueve piSOS, como ya se ha 
dicho. 

En planta, el patio reduce sus 
dimensiones, de modo que de 
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falta: un retrete para todo el edl· 
ricio, situado en el patio, y una 
fuente, que no siempre la habla . 

La fachada exterior era, sin em· 
bargo, «normal»; es decir, 
«guardaba el decoro que debe 
exhibirse siempre cara a la ca· 
Ile» , según frase muy frecuente 

plaza interior pasa a convertirse 
en un mero corredor, algo más 
ancho que los demás, donde no 
entran ni la luz, ni el aire; no 
cumple más función que la de 
mero lugar de tránsito. 

Los servicios públicos se redu
cen al mínimo más ¡ndispensa· 

ble, ya veces hasta ese minimo 
en las licencias de construcción 
de la época. EscandIa recatada· 
mente, conforme a la moral del 
siglo, el infierno material y social 
que la literatura costumbrista y 
los pocos ejemplos que aún 
quedan en pie de esas casas, 
nos descubren. 

Casas de corredores 
en la actualidad 

Actualmente se conservan en uso 
algunas casas de corredores, de 
diversas épocas, repartidas por 
los barrios que fueron más popu· 
lares en el pasado siglo. 

El conjunto más numeroso cer 
rresponde, como entonces, a la 
zona de Lavapiés, antes distrito 
de Inclusa. 

Exteriormente nada las delata, a 
no ser su escasa altura (por lo ge
neral no tienen más de tres plan
tas) a menudo resaltada al quedar 
encajonadas entre bloques mer 
demos más altos. Sólo al atrave
sar el portal se descubren sus 
anormalidades: sus fachadas de 
corredores viejos y oxidados, sus 
patios casi siempre sucios y oscu· 
ros, su humedad y su olor a gato y 
a herrumbre. 

El estado actllal de estos edificios 
depende invariablemente de dos 
factores: 

- el modelo cronológico y formal 
al que pertenecen, 

- su régimen juridico. 

Sin embargo. las variaciones que 
estos as~ctos introducen no mo
difican en lo esencial unos pro-
blemas que, por definición, son 
inherentes a este tipo de vivien· 
das. Estos problemas son: 

- servicios comunes para toda la 
vecindad, 
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falta de agua comente, 
reducida superficie útil, 
su carácter de interiores, 
su hacinamiento. 

Esta problemática acompaña 
siempre a la casa de corredores; 
las diferencias, si las hay, son de 
grado, según sean las fincas pro
piedad de sus inquilinos o no, 

CASAS DE CORREDORES 
EN REGIMEN 
DE PROPIEDAD 

ES1as casas en las que los inquili
nos son dueños de la vivienda, 
aunque la tengan alquilada, y que 
cuentan con su correspondiente 
comunidad de propietarios. son 
las que mejor se conservan. aun· 
que también son las menos nume
rosas. 

Todas ellas han llevado a cabo 
mejoras que han afectado sobre 
todo al interior de los pisos y a la 
zona más expositiva del edificio, 
el portal. El problema de los ser
vicios comunes y de la,.. falta de 
agua corriente ha permanecido 
intacto por falta de acuerdo entre 
los vecinos para solucionarlo. 
Sólo de forma individual en algu· 
nas viviendas se han instalado re· 
tretes: calle de Bastero. número 7 . 
En los demás casos, estas casas 
(privilegiadas dentro de las de su 
género) siguen manteniendo sus 
más agudas deficiencias, bien por 
falta de interés de sus dueños, que 
en muchos casos no viven en sus 
viviendas, sino que las tienen' al· 
quiJadas; bien porque sean persa· 
nas de avanzada edad que no han 
conocido nunca mayores comodi-

dades y no están dispuestas a 
cambiar de hábitos por simple 
inercia. 

De esta manera, siguen obligados 
a salir al corredor para hacer sus 
necesidades, a limpiar el retrete 
común una vez por semana y a 
bajar cargados de cubos y otros 
recipientes al patio para coger 
agua cada vez que la necesitan: 
calles de Santiago el Verde, nú
mero 13; Tribulete. 25; Angel, 19; 
Mesón de Paredes, 70. 

Lo que no han descuidado ha sido 
las mejoras superficiales y muy 
especialmente el portal. 

Hoy, que este elemento se ha con
vertido en tarjeta de ostentación 
del inquilino. no podja dejar de 
adecentarse, en el sentido de ho
mogeneizarse 10 más posible con 
el tipo normal en las casas con
temporáneas. 

Las fincas de Santiago el Verde. 
13. y Tribulete, 25, ilustran bien 
este fenómeno . con sus puertas 
acristaladas y de acero ¡noxida· 
ble, y su empapelado interior, sus 
relucientes cajetines para la co
rrespondencia y su tablero de 
anuncios para comunicados del 
presidente de la comunidad de 
vecinos . 

Estas fincas son buenos ejemplos 
de las reformas que en el interior 
de las viviendas verifican los in
quilinos acogidos al régimen de 
propiedad. 

Prácticamente no hay dos pisos 



LA MAS ANTIGUA DE LAS CASAS DE CORREDORES QUE AUN EXISTEN EN MADRID ES LA DE LA CALLE ESPINO, NUMERO 6. CUENTA CON 54 
VIVIENDAS DE ALQUILER , QUE PAGAN 200 PESETAS MENSUALES, Y SU PROPIETARIO HA DECIDIDO DERRIBARLA. VEMOS AQUI EL 

ASPECTO DE SUS CORREDORES. 
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UNO DE LOS CORREDORES DE LA FtNCA DE ESPtNO. 6 --QUE EN LA FOTO ANTERtOR 
VEtAMOS EXTERtOAMENTE-LO PODEMOS CONTEMPLAR AHORA EN SU tNTEAtOR. ES 
ESTA FtNCA (DEL StGLO XVttt) UN EJEMPLO CLARO DE LA TRANStCtON DE LA CASA DE 

VECtNOS DEL StGLO XVII A LA DE CORREDORES DEL XtX. 

iguales. Esto es explicable dada su 
pequeñez. el crecido número de 
~us habitantes y la relativamente 
cona permanencia de éstos. que 
en su mayoría son alquilados. 

. Su superficie oscila entre los 15 Y 
los 30 metros cuadrados (la mayo
ria son de 20); su construcción. en 
los casos concretos estudiados. es 
excelente, aunque de materiales 
sumamente modestos: en la finca 
de Santiago el Verde, la construc
ción es de adobe)'\la estructura de 
vigas de madera sin sangrar (es 
decir, sin que se les halla quitado 
la resina , con lo que se conservan 
aún en perfecto estado). 

los precios de venta varian segun 
la superficie. oscilando entre la l!! 
doscientas y las trescientas mil 
pesetas. Suelen tener dos habita-
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ciones y cocina en los casos de 
menor superficie (Santiago el 
Verde . 13, y Angel , 19) o tres 
cuando son algo mayores (Tribu
lete, 25 , y Bastero, 7), aunque 
como ya hemos dicho, cada vecino 
divide su espacio según sus nece
sidades. pues levantar o tirar ta
biques de tan reducidas dimen
siones no constituye problema al
guno. 

los habitantes de estas casas son 
en su mayoría gente de edad que 
vive sola, predominando el sexo 
femenino: son mujeres que no sue
len trabajar sino que viven de sus 
ahorros o de alguna pensión. 

Hay tambien un buen número de 
jubilados y algunós matrimonios 
solos. A ellos se añade una pobla
ción «transeúnte., que no vive 

durante mucho tiempo en estos 
pisos. integrada fundamental 
mente por matrimonios jóvenes 
con uno o varios hijos. y por estu
diantes de ambos sexos. 

Parece ser, según los informes de 
varias porteras de estas fincas, 
que desde hace unos años el nu
mero de matrimonios que alquila 
estos pisos ha disminuido consi
derablemente en comparación 
con los que habia a mediados de 
siglo, en que eran mayoría en es
tas casas a pesar de lo inadecuado 
de la superficie y de las condicio
nes de vida que se les imponía en . 
ellas. 

Cualquiera que sea su edad. su 
profesión o sexo. los vecinos de es
tas casas cuidan extremadamente 
su's viviendas. cuya limpieza es 
máxima y en cuyo mobiliario 
predomina una preocupación es· 
tética conmovedora, en la que la 
falta de gusto y de medios engen
dra invariablemente un ambiente 
dominado por la incongruencia y 
un sentimentalismo perfecta
mente .kitsch •. 

Normalmente,los huecos (porque 
sería impropio calificarlos de ha
bitaciones) se llenan de muebles 
enormes y se recargan de chuche
rías de todo tipo, apelaciones a la 
nostalgia, a la religiosidad o sim
ple decoración . En una de estas 
viviendas, su dueña tel'l'fa. mon
tado un pequeño altar, sobre una 
silla al lado de la cama, con una 
estampa rodeada de velas de 
cumpleaños. 

Camas con cabezales de bronce de 
complicado dibujo. apar:adores 
repletos de estampas y nores de 
plástico, grandes mesas brillan
tes, pulidas de barniz sintético; 
todo ello apenas deja espacio 
transitable a sus dueños, que, no 
obstante, se muestran muyorgu
llosos a l respecto. 

CASAS DE CORREDORES 
EN REGIMEN 
DE ALQUILER 

En contraste con el adecentado 
aspecto de las anteriores. estas ca· 
sas. que son las más numerosas, 
están muy abandonadas y gene
ralmente 'amenazan ruina . 

los propietarios, a veces personas 
con título nobiliario e ilustre ape-



lIido. evidentemente dejan que el 
tiempo pase y arruine por com
pleto unos edificios de rentas ín
fimas. cuya privilegiada situación 
en el mismo corazón de Madrid 
les resulta improductiva. Aunque 
la venta de los solares correspon
dientes les habría de proporcio
nar margen más que suficiente 
para abonar una decente indem
nización a sus actuales arrendata
dos. prefieren esperar a que se de
rrumben por si solas para evitarse 
cualquier desembolso. 

los riesgos que esta situación im
pone a los vecinos de tales fincas 
SO n evidentes. y las condiciones 
vitales de estas viviendas. de por 
si deplorables. se agravan hasta 
limites inconcebibles en pleno si
glo XX, al amparo de sus inocen
tes rachadas. Aunque, de tanto el 
tanto. se produzcan derrumba. 
mientas que ponen cara a la calle, 
como. una radiografía pública. 
toda la miseria de estos Curredo
res de agujeros - vivienda que son 
las antiguas casas de vecinos ma
drileños: fincas números 12 y 14 
de la calle Tribulete, y finca nú
mero 3 de la Ribera de Curtidores, 
cuyo caso ha salido en la prensa 
con este motivo (hundimiento del 
muro exterior del corredor de 
planta), con fecha 28-11]-75. 

En estas casas, los arrendatario!> 
pagan alquileres de cien a dos
cientas pesetas, y raramente están 
en condiciones de abandonarlos, 
aunque en algunos casos tengan 
que efectuar grandes desplaza
mientos para acudir a sus lugares 
de trabajo. normalmente trasla
dados todos al extrarradio. Tan 
sólo una indemnización decente 
les arrancaría de estas casas de 
corredores que son, sin duda, y 
para vergüenza de la ciudad. las 
que conservan -su carácter- in
tacto. Son lascasas de las calles de 
Ruda, 3: Provisiones. 12: Espino. 
6: Mesón de Paredes, 79 y 80; Em
bajadores, 46, 33 y 52; Fray Cefe
rino González, 7: Tribulete, 11. 
además de las ya citadas. 

En su mayoría son construcciones 
del siglo XIX: es decir, de la peor 
etapa por la que atravesaron estos 
edificios que. con ser más moder
nos. se conservan bastante peor 
que lMpocos que quedan del siglo 
XVlll, como es el caso de la finca 
de la calle Espino. 6, sin duda la 

mas antigua de todas las que de 
c:ste tipo quedan en Madrid. 

En e l Registro de la Propiedad 
e!>ta finca aparece por primera Vl."Y. 

en 1748 , en cuya inscripción con!>· 
tan ya existentes cargas y grava· 
menes consisten tes en arrendata
rios. Según su actual administra
dar. con anlcrioridad a esa [echa 
esta finca fue convento, y de él 
quedan restos dispersos par el edi
ficio actual: la pesada puerta del 
porta l, de madera tachonada de 
clavos con mirilla enrejada . las 
losas de granito del mismo. las re
jas de algunos tramos de los co
I'redores y una mayor compleji
dad arquitectónica. evidente so
bre todo en las zonas abuhardi
liadas. que Caltan en otros caso!>. 

Es un ejemplo claro de la transi
ción de la llamada casa de vecino!>, 
del siglo XVII. a la casa de corre-

dores propiamente dicha del siglo 
XIX. De las primeras conserva el 
patio. como plaza ancha yespa
ciosa; de las segundas. los nume
rosos corredores (cuatro plantas 
de altura). 

Formalmente. es un eslabón muy 
valioso para el estudio de .estos 
edificios ya tan escasos. 

La finca ocupa toda una manzana. 
delimitada por las calles de Mi
guel Servet. Mesón de Paredes. 
Provisiones y Espino. Cuenta con 
54 viviendas de alquiler (200 pese· 
tas mensuales). con un retrete y 
una Cuente en cada planta. 

Cada vivienda tiene tres habita
ciones y cocina, con excepción de 
a lgunas que tienen dos más y son 
c:xteriores: esto es. tienen venta
nas a la calle Mesón de Paredes. 
Su superficie totál oscila entre los 
28 y 35 metros cuadrados. 

EH CONTRASTE CON LAS CASAS DE CORREDORES EN REGIMEN DE PROPIEDAD. LAS 
QUE ESTAH EN REGIMEN DE ALQUILER -QUE SON LAS MAS NUMEROSAS- PRESEN, 
TAN A MENUDO UN ASPECTO DE ABANDONO' '( DESCUIDO. LA YA CITADA fiNCA DE 

ESPINO. e (CUYA ENTRADA VEMOS) SE HALLA DENTRO DE ESTA SITUACION. 

-
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MAS OUE OTRA COS .... l..AS ANtIGU"'S CJ,S ... S DE VECINOS MADRILEÑOS SE H"'N OUE 
0 ... 00 CONVERTIDAS EN "'GUJEROS· VIVIENDA_ DONDE LOS SERVICIOS PUBLICaS SE 
REDUCEN AL MINIMO INDISPENSABLE: UN RETRETE EN El PATIO P"'RA TODO EL EDIFI-

CIO. Y UNA FUENTE JUNTO A EL.. 

lOS VECINOS De EST"'S CASAS CUIO"'N EXTREMADAMENTE SUS VIVIENDAS. CUYA 
LIMPIEZA ES MAXIMA Y EN CUYO MOBILIARIO PREDOMINA UNA ESTOICA CONMOVE
DORA. RESULTADO DE lA FALTA DE MEDIOS Y DE GUSTO OUE SE TRADUCE EN INCON-

GRUENCIA Y SENTIMENTALISMO ~ KITSCh •. 

Hace años. su pl'"Opietario entabló 
pleito con los inquilinos con in
tención de deshauciarlos por· 
ruina del edificio. pleito que per
dió. Los periódicos se ocuparon 
del caso entonces , en un tono sen
timenta l y rolklórico bastante ale
jado de la realidad. 

Ahora. siete años después. el 
pleito ha vuelto a entablarse. El 
propietario ha decidido de rribar 
la casa, evidentemente abando
nada , pero no ruinosa. y ha ofre
cido una indemnización a sus 
arrendatarios de 50.000 pesetas 
por vivienda. La mayoría la han 
aceptado y han abandonado ya la 
[¡nca; quedan sólo 27 vecinos que 
se niegan a aceptarla. ya que pre
tenden obtener una cantidad ma
yor. El pleito «esta en manos de 
un abogado_ y todos esperan que 
~c resuelva pronto. En cualquier 
caso, el derribo es inminente . 

La portera opina que .Ias cosas se 
han puesto tuertas_ en esta casa y 
que lo mejores marcharse pronto. 
.mles de que las máquinas vengan 
a tirar el ediricio y pesquen a la 
gente esperando aún una indem
nización razonable, que, según 
e lla no va a llegar nunca . La por
tera de esta [inca es completa
mente sorda, como otras son ena
nas, tuertas O contrahechas; es 
otra peculiaridad mas de estas ca
sas. 

Hasta Que la casa sea derribada, 
los vecinos de esta finca pueden 
ser con todo derecho los mejores 
exponentes de eso que se ha lla
mado «el Madrid castizo., O más 
exactamente, una última y ya mí
nima posibilidad de estudio de lo 
que ese lipismo pudo representar 
en los tiempos en que un madri
leño era un individuo tan caracte
ristico como un sevillano o un ga
llego. 

Muchos de estos vecinos que se 
niegan a abandonar sus casas por 
50.000 pesetas han nacido en e llas 
y varios son septuagenarios. Al 
tratarlos. se observa en ellos una 
cordialidad solícita. matizada 
tras una cierta ironia descreída y 
desilusionada, habituada a la 
charla inútil con caseros. perio
distas, empleados del Ayunta
miento y otros .forasteros_ de vi· 
sita por el barrio. a menudo car· 
gados de una curiosidad dema
s iadoobjetiva o de malas noticias. 



REL.\\ ' It) )< ENTRE EL NÚMERO DE HABITANTES POR CASA EN GENERAL Y EL 

))lo; LAS CASAS DE VECINDAD EN PARTICULAR, EN CADA UNO DE LOS DIS

TI: 1'1'(1;; MUNICIPALES. 

, 
Ndmero Promedro de n6mero 

Número NúmcXV Nl1mcro de 
d. 

Cuartos habltant81 Jlor c .... 
de de de habitantea 

DISTRITOS. babitantes c .... casas de de ... Cuas ea ... 
1118 casas del por de de de 

de alquilados. cuartos v ecindad 
distrito. di s trito. vecindad vecindad. jndo- 6 

pendientes colectivas. 

Pnlndo .. . .. 61.072 1.343 23 2.387 141 H 103 
Univ (' r~ illnd .• 67.750 2. 274 78 8.372 297 27 107 
Ce nt ro ..•••• 25.877 GG!) 1 170 9 38 170 
H Otipil'io . •••• 65.119 1.512 24 2 .814 141 41 117 
Duena vi"tn •. 85 .446 2 .638 25 2.306 113 31 92 
COnt; rt ·5o ••• • 36 .163 921 » » » 39 » 
R o'pitRl. . • .. 54.904 1.232 54 6 .733 424 40 124 
lOl' lll sa ... o • • 50.1 37 1.200 120 15 . 176 722 32 125 
La1 in lJ. •. ••.• 48 .0G6 1.166 89 11.448 582 40 128 
A udiencia ••. 34.450 898 24 3.249 96 35 135 

TOTAL .. 528.985 13.853 438 !i2 655 2.552 36,7 110,1 

AUNQUE LAS CASAS DE CORREOORES-lLAMADAS " CASAS DE VECINDAD_ POR LAS ESTADISTICAS MUHICIPALES-- ESTAN DISEMIHA. 
DAS POR DIVERSOS DISTRITOS DE MAORIO, LA TONICA ACTUAL CONTINUA SIENDO LA OE ESTE ANTIGUO ESTADILLO, CON LA ZONA DE 
LAVA PIES (ANTES INCLUSA' CO MO NUCLfO OE CONCENTRACION PRINCIPAl.., AUNQUE YA DISMINUIDO EN SU NUMERO POR LOS 

Se observa en e llos una gracia es· 
pecial para e l rela to, una hab ili . 
dad para la li te ra tura oral m ien 
tras dibujan para nosot ros las lo: 
yendas de esta casa. Cómo aqul 
vivió Luis Candelas. y lo chula· 
namente que esquivó a la J ust icia 
por sus tejad illos; cómo se ce le· 
braban en el amplio palio de la 
casa las fies tas del barrio. con 
verbenas famosas a las que ac u· 
día n gen tes de toda la ciudad. so· 
bre todo el día de San Cayetano. a 
med iados de julio; cómo h abl.1 
baile con organillo y otros ino¡ 
t ru mentos aportados por a lgunos 
inquilinos _de gusto artíst ico_, y 

INCESANTES DERRIBOS. 

limonada gra ti s para todos en 
~ada p iso ... 
Recuerdan est as cosas con nos ta l· 
gia. Hace m ás de sesen ta años que 
ya no se celebran las fiestas en la 
casa, _por fal ta de humor_o Sólo 
los más viejos las conoc ieron y las 
recuerdan fi losóficamente si se 
saca la conversación . 
A esto puede decirse que ha que· 
dado red ucido e l tipismo mad ri
le ño y e l madrileño castizo. A un 
grup illo de viejos tercos a la es· 
pera de u na indemnización j usta 
que les abra las pueMas de u n piso 
• modemo_. en un bloq ue del ex· 
tr01Il;.uJ lo. ICJos dc los lug.J. lcs 

donde pasaron toda su vida. Ellos 
o:speraron esta ocasión hace tiem· 
po; ahora ya no les importa gran 
l'osa la m udanza. Son viejos y no 
\an a disfru tarla; preferirlan se
guir en Espino, 6. soportando las 
incurias de la casa de corredores. 
pero entre u n vecindar io conoci
do, entre calles fam iliares, en su 
Madrid de siempre. Aunque sea 
un Madrid avasallado por las a no 
tenas de te lev isión (que, por cier
to, están hundie ndo los tejados de 
esta casa). homogeneizados hasta 
.sus ú lt imos red uctos por nuevas 
:\ficiones y nuevas cos tumbres . 
que a ellos les son aje nas . • G. O. 
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